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Para todos los que han salido al mundo 
y encontrado una familia propia:


			ya no vamos a esconder quiénes somos. Nunca más.


		




		

			







Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…
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CAPÍTULO 1
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			Ese sería un buen día para los Jedi.


			El Caballero Jedi Cal Kestis se iba asegurar de que así fuera. Claro, probablemente él era uno de los dos únicos Jedi restantes, pero ¿para esos pocos Jedi? Para ellos sería un buen día.


			—Oye, amigo, ¿todo bien? —preguntó Cal. Su voz retumbó dentro de su casco.


			Cal sintió dos golpecitos en su espalda de parte de su droide. Esa era la manera que tenía BD-1 de comunicarse con él cuando debían ser sigilosos. Cal podría oír sus pitidos por el intercomunicador, pero era arriesgado hacer ruido mientras se escabullían por ahí y el droide prefería comunicarse con un método más rápido y táctil, sabiendo que el resto de la tripulación no le entendería de cualquier forma.


			—Gracias, BD. ¿Te he dicho que eres el mejor?


			Hubo una pausa, y luego, un golpecito. Cal se rio.


			—Bueno, pues te lo estoy diciendo ahora. No vuelvo a olvidar mencionarlo.


			Dos golpecitos más. Iba a ser un muy buen día.


			Tener días buenos no era normal para un tipo que estaba agazapado en una roca estelar que giraba a toda velocidad alrededor de un gran asteroide en las profundidades del espacio, pero la vida de Cal tampoco era normal, y así la prefería. Equipado con un traje espacial completo, observó a su alrededor mientras respiraba el aire reciclado con un ritmo lento y estable, para no desperdiciarlo. El cinturón de escombros que orbitaba el asteroide era denso; Cal tenía que avanzar brincando de una esquirla rocosa a otra, acercándose cada vez más al asteroide principal en el centro, una enorme roca excavada y el hogar de una base de los Vástagos de Haxion en la que Cal y su equipo intentaban infiltrarse. Eso resultaba irónico, considerando que la última vez que Cal había estado en una base de los Vástagos, lo que intentaba era huir de ella. Aquella vez, en Ordo Eris, lo habían capturado. Ahora su mejor jugada sería meter a alguien en aquella roca para deshabilitar los sistemas de seguridad y que nada detectara la Mantis, la nave de Cal, cuando descendiera desde la órbita.


			La mejor manera de conseguirlo era que alguien brincara de roca en roca hasta la superficie de la enorme piedra en el centro. De un asteroide en movimiento al siguiente, volando por el espacio sin arnés. Fácil.


			Cal respiró hondo, entornó los ojos para concentrarse y dobló las rodillas para impulsarse desde la roca escarpada en la que tenía plantadas las botas. Ahí afuera no requería mucho esfuerzo. De un salto, Cal… ¿alzó el vuelo? Quizá esa no fuera la expresión apropiada por tratarse de un lugar sin gravedad, más bien, podría decirse que flotaba. Eso era muy distinto de volar; cuando Cal se impulsaba con la Fuerza, siempre sentía un tirón en el estómago, el bandazo familiar que daba su cuerpo tan humano para advertirle que estaba mucho, mucho más lejos del piso de lo razonable. Sin embargo, ahí en el espacio, más bien sentía que nadaba, que se impulsaba hacia adelante y su cuerpo no tenía noción de arriba o abajo, de lo correcto o lo incorrecto, de lo alto o lo bajo. Solo flotaba hacia adelante. Extrañaba ese tirón.


			Se dirigió al siguiente fragmento de asteroide, flotando decidido hacia él. Lento pero seguro.


			La primera vez que su maestro, Jaro Tapal, lo había llevado al espacio, le había dicho que, cuando pones algo en movimiento en el espacio, seguirá moviéndose exactamente igual, en la misma dirección y a la misma velocidad, a menos que una fuerza externa lo afecte. Ahora, significara lo que significara, Cal era esa fuerza.


			Estiró los brazos y buscó sujetarse con las manos en cuanto hizo contacto con el siguiente fragmento flotante. El impacto los mandó a ambos a girar en espiral. Se aferró a la piedra como si la vida le fuera en ello hasta que, tras lo que le parecieron diez minutos, pero que seguramente fueron apenas unos segundos, BD activó sus botas de sujeción y los imanes se plantaron en la roca para estabilizarlo.


			Cal había «rescatado» esas botas (esa era la palabra que usaba al contarle la historia a la gente decente) de las garras de un cazarrecompensas de los Vástagos de Haxion; eran parte de su equipo, pero dejó de necesitarlas cuando Cal y Merrin se lo despacharon. Esas botas eran uno de los mejores botines que la tripulación de la Mantis había conseguido hasta entonces.


			Temblando, Cal soltó la roca y se irguió despacio. Se alegraba de que ya fuera su penúltimo brinco. Estaba acostumbrado a columpiarse de asidero en asidero, dando enormes saltos de fe, primero por haber trabajado como chatarrero en Bracca y luego por haberse infiltrado en montones de instalaciones imperiales a lo largo de los años, sin embargo, por alguna extraña razón, sentir la gravedad le resultaba reconfortante. ¿Acaso sentirla no significaba que si no atinaba un salto o sus garras para escalar le fallaban se dirigiría hacia una muerte casi segura? Por supuesto. Un poco, claro. Pero también significaba que no estaría condenado a morir flotando solo en el vacío hasta convertirse en una paleta helada de Jedi, seco y perturbadoramente bien preservado. Eso era mucho, mucho peor.


			—¿Sobreviviste? —crepitó la voz de Merrin por el intercomunicador. Su acento y su ironía constante hacían que la pregunta sonara frívola, como si en realidad no le importara la respuesta.


			—¿Oíste algo, BD? —le preguntó Cal a su droide, pues conocía tan bien a Merrin que sabía que tan solo oír su voz por el intercomunicador sería respuesta suficiente para resolver aquella duda sarcástica pero genuina—. Casi sonó como si alguien estuviera… ¿preocupada por nosotros? —añadió con un canturreo.


			—Te lo has de haber imaginado —contestó Merrin, contemplativa. Hubo un momento de silencio, como si estuviera perdida en sus pensamientos—. Sí, la próxima vez que nos urjan créditos te vamos a dejar en una cantina. Sobrevivirás.


			—Oigan —interrumpió la voz de Greez—. Si alguien va a ganarse propinas por su apariencia en estos lares, seré yo. Ustedes los bípedos no aprecian el buen partido que soy para la gente de buen gusto.


			Cal recibió un largo tamborileo en la espalda como respuesta. Se aseguró de apagar el intercomunicador antes de soltar una carcajada.


			—Si ya acabaron —la voz seria de Cere (así le gustaba pensar en su mentora y Maestra Jedi) exigía atención, incluso por el intercomunicador—, ¿cuánto falta para que aterrices y nos concedas el acceso, Cal?


			De vuelta al trabajo, como siempre. A punto de entrar a la base de los Vástagos, se tomó un minuto para evaluar la situación. No era una misión típica, aunque, pensándolo bien, ninguna de las hazañas de la Mantis lo era. Sin embargo, incluso para ellos, se estaban extralimitando un poco.


			Cal estaba parado en una roca que giraba en medio del espacio, rodeada por los escombros de un planeta en ruinas. El que alguna vez fue el hogar verde y radiante de millones de criaturas había sido masticado y escupido por una de tantas corporaciones imperiales; después de cierto punto, era difícil llevar la cuenta de cuál había sido. Tan solo quedaban fragmentos de la grandeza de antaño, esquirlas, polvo e islas flotando en el vacío, orbitando el núcleo de hierro sólido del antiguo planeta.


			Cal apuntó al núcleo que se cernía directo sobre su cabeza y hacia la base que los Vástagos de Haxion habían tallado en él, la cual estaba rodeada por un anillo exterior armado a las prisas y conformado por una variedad de chozas y puestos de mercado también armados sin mayor orden. La cubría la burbuja a prueba de vacío de su escudo, con sensores diseñados para detectar naves de cualquier tamaño, pero no, convenientemente, para detectar algo del tamaño de un ser humano que estuviera equipado con un jetpack o, en el caso de Cal, con la suficiente insensatez para llegar flotando sin uno.


			Greez le había explicado los mecanismos del sistema de sensores de la base durante la sesión informativa previa a la misión. Los sensores del escudo barrían el campo de asteroides para detectar cualquier cosa más grande que una persona, pero con la lentitud suficiente para permitir que los cazarrecompensas se acercaran a su base sin ser monitoreados. Sin embargo, la tripulación de la Mantis era la mejor en su oficio, y lo estaban ejerciendo en ese preciso instante. Por eso era tan buen día para Cal.


			—Tengo la plataforma de aterrizaje en la mira —le contestó Cal a Cere—. Despego en tres, dos…


			Por última vez en el día (gracias a la Fuerza), tras lo que había sentido como si fueran horas brincando de roca en roca por el cinturón de asteroides, Cal notó que BD desactivaba las botas y se impulsó una vez más, apuntando hacia arriba. Tuvo un breve instante de desorientación al acercarse a la base con la cabeza por delante: arriba era abajo, abajo era arriba, y ¿acaso había algo que importara en el espacio? Por eso prefería la gravedad.


			—Más te vale saber bien cómo funciona esto, Greez —murmuró Cal casi para sus adentros, pero sin apagar el intercomunicador, mientras su cabeza se acercaba al escudo magnético a una velocidad vertiginosa.


			Su casco hizo contacto con la burbuja del escudo y, por un instante, sintió cierta resistencia, como cuando tocabas la infame gelatina sorpresa de Greez (la sorpresa era que estaba llena de sal) y ella parecía tocarte a su vez. La sensación solo duró un momento, tras el cual Cal estaba adentro.


			De pronto ahí estaba su vieja amiga, la gravedad, para recibirlo. Cal se retractó de todo lo que la había extrañado. Habría preferido estar de vuelta en el vacío, porque ahora se precipitaba de cabeza hacia el piso, que se acercaba muy rápido a su cara…


			«Concéntrate».


			Oía voces en su mente, aunque en realidad no fueran voces, sino más bien una sensación, un recuerdo y un fantasma al mismo tiempo. Y se percibía a sí mismo. Cal no tenía idea de si todo el mundo sentía la Fuerza de la misma forma. Había leído y oído toda suerte de descripciones desde que era niño. Se la había descrito su primer maestro, Jaro Tapal; también su maestra más reciente, Cere, y los demás iniciados con los que entrenaba antes de que…


			«Antes».


			Sin embargo, para él siempre era igual. Era como una poza profunda, negra en sus entrañas, que se lo tragaba entero conforme se sumergía más y más en ella hasta emerger en un vacío donde el color y el sonido parecían apagados y distantes. Era una expansión de su conciencia, una conexión directa y breve con la fuente de todas las cosas. Como si estirara los brazos al frente para meditar y se instalara y moviera en el vacío que conecta a todos los seres vivos, como si sus ondas se expandieran de forma concéntrica y el mundo a su alrededor. Alguna vez ese proceso le había costado más trabajo (había tenido que reprimir sus habilidades tanto tiempo que sentía el vacío estancado, hueco), pero ahora, años después, tras mucha práctica, concentración y estando en paz con el presente… ahora se abría a la Fuerza y la Fuerza se abría a él.


			Con una velocidad y un equilibrio a los que la mayoría de las criaturas normalmente no tiene acceso (ni debería tenerlo), Cal logró aterrizar con los brazos para rodar grácil. En otras circunstancias, esa maniobra le habría roto el cuello. Se puso de pie antes de tener que pensarlo demasiado.


			—Aterricé —reportó en voz baja por el intercomunicador antes de ocultarse entre las sombras que había en la esquina del edificio más cercano.


			Había sorteado los sensores de los Vástagos, aprovechando las debilidades que ellos mismos habían instalado: la impaciencia de sus miembros por entrar con sus jetpacks y su reticencia a admitir que alguien podría encontrarlos incluso allá afuera, muy lejos de cualquier sistema poblado.


			A los Vástagos les encantaba tener bases en rocas espaciales destrozadas. Por otro lado, también mataban gente a cambio de créditos. En gustos se rompen géneros.


			Cal había conseguido aterrizar cerca de un punto ideal para infiltrarse. La base de los Vástagos de Haxion estaba diseñada como una diana: el anillo exterior, donde había aterrizado, era una estación de paso improvisada para facilitarles el comercio y las horas de sueño a los cazarrecompensas que iban de camino a cumplir un encargo o que volvían de él. En el centro de la diana estaba la base propiamente dicha, aunque en realidad el término «base» le daba demasiada importancia. Más bien era una cantina con ínfulas de fortaleza, una estación de paso que ofrecía un Bespin Fizz y una cama o un cargador para la noche a la peor clase de personas de la galaxia. Era un lugar para reabastecerse y, suponía Cal, intercambiar anécdotas sobre cuánto amaban a su maravilloso líder, Sorc Tormo, un mojón de blurrg extraordinario y una piedra perpetua en su zapato.


			En fin, entre el anillo exterior y el centro de la diana, directo frente a Cal, había un vacío que llegaba casi hasta el lado opuesto del asteroide y que solo debían cruzar quienes se sintieran lo bastante hábiles con su jetpack como para franquearlo y aterrizar en la plataforma al otro lado sin morir en el intento. Por desgracia para los Vástagos, no morir en el intento en situaciones en las que quizá (y, a veces, definitivamente) debería era la especialidad de Cal.


			Apurado, Cal se quitó el casco y empezó a liberarse de su restrictivo traje espacial. BD-1 se bajó de su espalda de un salto y se sacudió para adaptarse a la gravedad y la tierra firme. Luego dio brinquitos mientras observaba a Cal quitarse el resto del traje. Cal le sonrió a su amigo y BD-1 dio vuelta en la esquina para ir al lugar donde tenía que instalar el interceptor de sensores; ejecutaría la siguiente parte del plan sin que se lo tuvieran que recordar. Era un muy buen droide.


			Cal escondió el traje y el casco detrás de un contenedor, se acomodó la túnica y se tanteó los bolsillos y el cinturón para asegurarse de llevar todo lo necesario (sable de luz, intercomunicador, créditos) antes de dar vuelta en la esquina para alcanzar a su droide. BD ya había recorrido la mitad del acantilado que conformaba un extremo del abismo entre el anillo exterior y el interior. Estaba haciendo un corte, canturreando para sí mientras enchufaba su bracito conector en lo que parecía ser puro barranco, pero que Cal sabía que en realidad solo era una manera ingeniosa de disfrazar, con una formación rocosa, la enorme cantidad de tecnología necesaria para mantener ese lugar seguro y funcional. El anillo hueco albergaba los generadores del escudo, los sistemas de soporte vital y hasta la destilería enterrada en la roca debajo de la cantina.


			Un miembro de los Vástagos al que se habían encontrado un mes antes (aquel cuyas botas estaba usando) les había indicado tanto la ubicación de la base como la manera en que funcionaba. Qué amable de su parte abrirse tanto. Y lo único que había hecho falta para lograrlo era que Merrin fuera particularmente convincente con su magia de bruja espacial, tan aterradora como impresionante, durante un par de segundos. Cal hacía muy buen equipo con Merrin.


			Los Vástagos llevaban años persiguiendo sin tregua a Cal y su equipo. Siendo honestos, era un poco irritante y tenían mejores cosas que hacer que lidiar con una banda de mafiosos del Borde Exterior con mejoras cibernéticas. Pero Greez les debía dinero; Cal había intentado… disuadirlos y había acabado huyendo de su capo, Sorc Tormo, y de su coliseo lleno de prisioneros y covacha de apuestas al mismo tiempo. Desde entonces, los Vástagos de verdad le traían ganas (y, en automático, al resto de su equipo, por desgracia). Llevaba años con una recompensa por su cabeza y ni se imaginaba cuántos créditos valdría para ese momento. De cierta forma, todo el asunto le acariciaba un poco el ego.


			BD-1 pitó para avisar que había terminado y Cal se hincó para que volviera a treparse a su espalda cuando regresaran por el borde. Siempre sentía unas garras en la espalda cuando BD subía por su cuerpo, pero no le importaba. El droide era su amigo.


			Entonces, el escudo semiopaco parpadeó un instante, señal de que se habían apagado los sensores de la base, tal como lo habían planeado. Se volvió a encender de inmediato y Cal deseó con fervor que nadie que no supiera de la alteración se hubiera dado cuenta, pero no podía confiarse. Tenía que estar preparado para todo.


			—Adelante, Mantis…


			—Ahí vamos, niño —lo interrumpió Greez antes de que pudiera terminar—. Nos vemos allá abajo.


			BD era chiquito, pero era un droide poderoso. Normalmente la velocidad del barrido de los sensores estaba dispuesta de tal forma que algo pequeño pudiera sortearlos, como Cal mismo lo había hecho. Sin embargo, gracias a toda la sabiduría tecnológica contenida en su diminuto procesador, BD había logrado apagarlos el tiempo suficiente para permitir que algo mucho más grande entrara sin ser notado. Algo del tamaño de, no sé, un yate de lujo S-161 XL, como la Mantis.


			Cuando BD se instaló de vuelta en su sitio preferido en su espalda, Cal trotó hacia el lugar de reunión acordado: un callejón estrecho entre dos edificios poco altos en el anillo exterior, que parecían una pobre excusa de lo que consideraban «alojamiento» en esa roca. Esbozó una sonrisa al ver que la Mantis se deslizaba sigilosa hasta ese sitio. Por supuesto, en realidad era la nave de Greez, pero en los últimos años se había convertido en el hogar de Cal y de la gente a la que más quería en esa complicada galaxia.


			Larga y elegante, la Mantis parecía una hoja de cuchillo y al frente de ella, en la cabina, el piloto lateron de cuatro brazos Greez Dritus estaba sentado en su asiento hecho a la medida. Sin embargo, el rasgo más impresionante de la Mantis era la imponente aleta que sobresalía justo antes de la popa. Esta, más alta de lo que era larga la nave, se asomaba también un poco por la quilla y estaba instalada en un segmento giratorio del casco que también albergaba el motor estabilizador principal. La aleta podía hacer un giro completo alrededor del resto de la nave, dependiendo de hacia dónde y cómo quisiera llevarla Greez. De un blanco deslucido con detalles azules y amarillos, la Mantis había sido creada originalmente para transportar a altos ejecutivos por doquier mientras se chupaban todo lo bueno de la galaxia.


			A Cal le gustaba pensar que la Mantis era el último miembro de su tripulación, rescatada de una vida al servicio de lo peor de lo peor y reclutada por aquellos que se veían forzados a rebelarse contra quienes, de otra manera, los habrían usado y desechado. Estaba hecha para ser elegante, sigilosa y cómoda, y se deslizó hasta aquel sitio entre los edificios del anillo exterior sin que alguno de los Vástagos se enterara de ello, hasta donde alcanzaba a ver Cal.


			—Miren quién se decidió a venir por fin —bromeó Cal cuando la rampa hidráulica descendió con un siseo.


			—Este siempre fue el plan.


			Merrin fue la primera en bajar de la Mantis. Su voz grave y su acento único convertían el «siempre» en un «zempri». Cal la observó bajar con un poco de envidia; de alguna manera lograba verse sobrecogedora e intimidante en cualquier lugar, aunque no fuera su intención. Merrin era dathomiriana, con una piel tan pálida que parecía gis y que reflejaba la luz del escudo que se cernía sobre sus cabezas, además de marcas grises en su cara que se extendían como las patas de una araña. Mantenía su largo y blanco pelo recogido, salvo por el mechón que siempre parecía escapársele y bailar frente a su rostro, sin importar cuánto se esforzara por contenerlo. Cal la había visto tocárselo un millón de veces. Incluso años después de haber dejado Dathomir, seguía usando el negro y rojo que tanto le gustaba a su pueblo (aunque ya no con el estilo tradicional de las Hermanas de la Noche, pues estaba comenzando a descifrar con éxito qué clase de ropa le funcionaba en los operativos y fuera de ellos); Cal juraría que veía un tono verduzco en su figura entera, el color de su magia dathomiriana, que él definitivamente entendía y no le perturbaba en absoluto.


			—Era broma, Merrin —aclaró Cere mientras bajaba detrás de la joven—. Estaba haciendo una broma.


			Cal saludó a su Maestra Jedi con un ademán de la cabeza. Era un testamento de humildad que se viera tan normal, a pesar de ser, quizá, la portadora de la Fuerza más poderosa en la galaxia conocida. Mantenía su pelo negro de chinos cerrados en un halo estricto, bien cortado en los lados, pero un poco largo arriba. Sin embargo, Cal también notaba los estragos que había sufrido su maestra durante sus últimos años como fugitiva; sus ojeras eran varios tonos más oscuras que el resto de su piel castaño rojiza. Llevaba un chaleco multiusos encima de su túnica y mallas, parecido al de Cal, y sus botas casi no hacían ruido en la rampa. Esa era una habilidad que Cal aún no dominaba. Le parecía genial.


			—No fue graciosa —contestó Merrin.


			Cal estaba bastante seguro de que esa era su idea de un chiste. Al menos, eso esperaba.


			—Sigan el plan y podremos movernos libremente sin que los Vástagos nos sigan a cada paso. Necesitamos esa libertad para eliminar esta base. Los Vástagos no dejan de lanzar ataques devastadores contra los sistemas locales desde aquí. Están lastimando inocentes y solo se volverán más atrevidos si permitimos que continúen —les recordó Cere mientras revisaban su equipo—. Todos salen de una sola pieza. ¿Entendido?


			—Entendido —afirmó Cal.


			—Sí —asintió Merrin.


			—Bwii dup —respondió BD.


			—Bien —dijo Cere mientras revisaba de nuevo que su sable de luz estuviera en su sitio—. Mandemos al infierno este lugar.
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CAPÍTULO 2
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			Merrin no podía esperar a que acabara ese día.


			Habían aterrizado en el asteroide y estaba cumpliendo con sus labores usuales: Cal se infiltraría desde abajo; ella, desde arriba; Cere resolvía lo técnico; Greez se quedó en la nave, preparado para huir. Merrin estaba parada en el techo de la base de los Vástagos, rechinando los dientes.


			Los Vástagos eran una completa molestia, una plaga que se rehusaba a morir cortésmente o al menos a encontrar presas más atractivas. Las misiones como esa eran una parte necesaria de la vida a bordo de la Mantis; resultaba  difícil concentrarse en otras luchas más grandes cuando droides cazarrecompensas con nombres como Blorp (Greez había dicho que así se llamaba) no dejaban de tratar de reventarte la cabeza a intervalos inesperados. Sin embargo, para ella eran una distracción de su meta mucho más amplia e importante: acabar con los responsables de haber destruido su corazón. A toda costa.


			Aun así, los Blorps de la galaxia los habían alcanzado una y otra vez, así que ahí estaban, en una piedra muerta en el Borde Exterior, tratando de reclamar su recompensa de los cazadores que los cazaban. Era justo y necesario.


			—¿A nadie más le parece extraño que el anillo exterior estuviera desierto? —preguntó por el intercomunicador.


			—Seguramente están borrachos como skeezumps en la cantina —contestó Greez con su pronunciación parsimoniosa. Merrin se lo imaginó en la Mantis, con los pies en el tablero, esperando a que el resto del equipo terminara su trabajo.


			—¿Qué rayos es un skeezump? —preguntó Cal, casi sin aliento; era probable que en ese instante estuviera colgado de alguna saliente rocosa, sin nada más que kilómetros de vacío bajo sus pies.


			—Ya sabes, un skeezump —dijo Greez, como si eso fuera a resolver todas sus dudas—. ¿No tienen de esos en sus mundos?


			Cere soltó un respiro de decepción. Estaba encorvada sobre las entrañas mecánicas de la base de los Vástagos, colgada sobre el abismo junto a donde BD había iniciado su corte.


			—Por supuesto que no —respondió.


			—Están en todo Lateron —explicó Greez, entusiasmado—. Son unas cositas esponjosas. Algo en su digestión fermenta todo lo que comen. Están perdidos de ebrios a toda hora del día y de la noche. No son muy buenas mascotas.


			Mientras escuchaba al resto del equipo, Merrin recorrió el techo de la base, buscando algo que pareciera una entrada. Poco después de que aterrizaron y se encontraron con Cal, él había corrido por un puente largo, lo único que conectaba el anillo exterior y la base central, y se había lanzado en picada desde el acantilado desnudo que sostenía el edificio. En esos momentos ella se arrastraba por el perímetro exterior de la base, buscando una manera de entrar que causara la menor cantidad de caos y muerte para la tripulación de la Mantis. Usando su magia de Hermana de la Noche (hasta donde se lo permitían sus capacidades en esos momentos), Merrin se había vuelto invisible y había corrido a una velocidad aumentada por sus poderes para trepar hasta el techo de la base, buscando exactamente lo mismo.


			Tener más de una entrada y una salida era una gran ventaja; en una misión sigilosa, limitarte a una sola ruta de escape era una tontería. Era demasiado arriesgado. Cere, brillante con la tecnología, estaba atenta a los mecanismos que mantenían en funcionamiento la base. Con solo preguntarle, activaría algún turboascensor y abriría cualquier puerta en un instante, cualquier cosa que le quedara demasiado lejos a BD-1 para encargarse de ello o que fuera demasiado compleja para él. Greez mantenía el motor encendido, pues era su conductor designado, y si todo salía según el plan, estarían muy, muy lejos de ese lugar antes de que se desplomara en el vacío.


			Al pasar de los años ese extraño equipo había encontrado su propio ritmo. No tenían la potencia de un ejército; eran más bien (¿cómo les decía Cere?) un grupo de asalto, capaces de entrar y salir de situaciones de forma rápida y silenciosa, causando tanta destrucción a su paso como pudieran. Greez, su extraño piloto, el mejor que conocía Merrin (aunque, siendo sincera, no había conocido a tantos desde que salió de Dathomir), siempre listo para meterlos y sacarlos del peligro con una retahíla interminable de quejas que nunca impedían que hiciera su mejor esfuerzo. BD-1, el pequeño droide tan asquerosamente tierno que Merrin quería abrazarlo hasta hacerlo trizas (se conformaba con hablarle golpeado a menudo). Cere, alineada con la Fuerza, la más templada del grupo, la que veía el panorama completo. Lo más cercano a una hermana mayor que Merrin tenía en el universo.


			Y, por supuesto, Cal, el Jedi, otro sobreviviente que se había aliado con una Hermana de la Noche. Juntos eran luz y oscuridad. Cal era la estrella que iluminaba las sombras de Merrin. Tenía la cara franca, pálida para un humano, salpicada de manchas oscuras. Las cicatrices que le cruzaban la nariz y la ceja revelaban una vida dura. El pelo, como cobre bruñido, siempre se mantenía fuera de sus ojos verdes de una manera que parecía desafiar la gravedad. Tenía una sonrisa rápida y fácil, como su conexión con la Fuerza. Esto último le daba envidia.


			Durante los últimos años Merrin había visto algo distinto en Cal casi cada vez que lo observaba. A veces era el guerrero curtido, con sed de venganza, que dirigía al equipo. Otras, aunque hiciera su mejor esfuerzo por ocultarlo, era el Jedi fugitivo, asustado y solitario. Era dedicado por igual a su causa y su tripulación. Era lindísimo. Y un poco irritante.


			Merrin solo había vivido entre dathomirianos la mayor parte de su vida; antes de que su clan fuera diezmado con brutalidad durante lo que Cal llamaba la Guerra de los Clones, solo había visto a otras Hermanas de la Noche y a uno que otro Hermano de la Noche. En los años anteriores a que Cal la encontrara, al principio había estado sola y luego sujeta a las diatribas del Jedi caído Taron Malicos y su secta de Hermanos de la Noche.


			Así que, tras una infancia prácticamente homogénea y vivir casi nada más con otros dathomirianos, Merrin seguía sintiendo que la tripulación de la Mantis era un grupo variopinto. Sin embargo, sus diferencias los convertían en una fuerza casi imparable. Unidos en su causa, cada uno aportaba sus fortalezas a la pelea.


			Bueno, casi por completo unidos, suponía Merrin. No hablaban mucho al respecto. En realidad daban por hecho que todos buscaban lo mismo. No eran precisamente un grupo que acostumbrara a hablarse con el corazón en la mano. Merrin ni siquiera sabía qué significaba eso de «con el corazón en la mano» hasta que Cal se lo explicó, con torpeza, cuando trató de preguntarle por sus hermanas en lo que Merrin pensó que intentaba ser un momento íntimo.


			Merrin suspiró al repasar el resto del techo con la mirada. No estaba teniendo nada de suerte ahí.


			—No hay entrada en esta zona —reportó para interrumpir la cháchara de la tripulación con una noticia crucial. En su sección del techo no detectaba respiraderos ni ninguna otra vía de acceso; tendría que seguir buscando por otro lado—. Cambio de ubicación.


			Merrin se asomó desde el techo hacia el nivel inmediatamente inferior. Se notaba que habían construido la base poco a poco, con nuevas adiciones a diferentes alturas. El techo de abajo no podía recorrerse a pie; había demasiados obstáculos vomitando vapor tan caliente que te derretiría la piel, además de bordes afilados como cuchillos y brechas demasiado amplias como para saltarlas, incluso para Cal.


			No obstante, Merrin tenía otras formas de moverse. A pesar de los… problemas con sus poderes durante los últimos años, siempre había mantenido la capacidad de desaparecer y correr por el campo de batalla sin ser vista. Una parte de sí se preguntaba si se debía a que deshacerse, desaparecer sus partes visibles, disolverse en el aire, era lo único que se le daba por naturaleza. Si ese era su mejor talento, quizá debería quedarse así para siempre. Sin embargo, vivir en ese pensamiento era peligroso y Merrin tenía trabajo que hacer. Demasiado trabajo para dejarse caer en esa clase de mentira.


			No obstante, tener acceso a su magia no era tan fácil como antes. Los conjuros, la manipulación de cosas en el exterior, la proyección de su poder… Le costaba trabajo invocar fuego en sus palmas como solía hacerlo. Pero desaparecer, moverse, era lo único que nunca la había abandonado. Cuando su cuerpo físico estaba activo, a Merrin se le facilitaba la conexión.


			Así que cerró los ojos. Usando pura fuerza de voluntad, se tornó invisible. En la oscuridad, todo se volvió verde, el verde luminiscente del núcleo de Dathomir, de la magia que corría por sus venas.


			Merrin dejó que sus partes visibles se disolvieran como un pergamino puesto al fuego. Por un instante, ardió. Las llamas la consumieron desde adentro. Últimamente esas eran las únicas veces en que se sentía de verdad conectada consigo misma. Todos sus nervios se sentían vivos por quedar abrasados hasta desaparecer. Lo sentía todo. Después, ya no sentía nada.


			Sin embargo, la sensación nunca duraba lo suficiente como para disfrutarla de verdad. Incluso si durara, no lo recordaría; Merrin siempre sentía que desaparecer era comparable a quedarse dormida. Cuando estás inconsciente no tienes memoria de no estar consciente. Sus poderes le permitían correr más rápido, saltar más alto y reaccionar con mayor velocidad, pero mientras era invisible sentía como si no lo estuviera viviendo del todo. Cuando no tienes una forma física visible, incluso por un instante, tu cerebro tiene menos material para registrar tu experiencia del mundo a tu alrededor. Simplemente… no eres. Después, eres de nuevo.


			La realidad inundó a Merrin de golpe cuando su cuerpo se reveló en una nube de cenizas y llamas. Eso siempre la desorientaba, sin importar cuántas veces desapareciera y reapareciera luego de haberse impulsado más rápido de lo que lo habría logrado de otro modo. A su cerebro le tomaba un segundo adaptarse. Aun siendo bruja.


			Había llegado al extremo opuesto del techo, rodeada de respiraderos que escupían vapor. Los bordes de su larga túnica roja se alzaron de inmediato por las ráfagas de aire y terminaron en su pecho. Merrin se puso un brazo frente a los ojos para protegerlos de cualquier escombro que pudiera acompañar las bocanadas.


			—Encontré la distribución central de calefacción —reportó—. ¿Cere?


			—En eso estoy. —Llegó la respuesta en unos segundos.


			Cal jadeó por el intercomunicador. Merrin se lo imaginó corriendo de lado por una superficie vertical, saltando hacia la siguiente y logrando aterrizar a salvo.


			—Ojalá pudieras enseñarme a hacer eso —dijo Cal en un tono que Merrin reconoció como una broma a medias.


			—Todo tu fuego provendría de tu cabello —contestó Merrin mientras esperaba a que Cere apagara uno de los respiraderos—. Desaparecerías de arriba hacia abajo, consumido por…


			—¿De dónde demonios saliste? —la interrumpió una voz a sus espaldas.


			Merrin volteó y se encontró cara a cara con la peligrosa punta del lanzallamas de una cazarrecompensas. Traía uno de esos horrorosos cascos de barril, con un pesado jetpack sujeto a la espalda. Merrin no alcanzaba a distinguir qué parte de ella eran células y cuál circuitos.


			Deremo. Rayos. Un error tonto. «Cere…».


			Gracias a los señores de Dathomir que Cere estuviera tan en sintonía con la Fuerza; era como si supiera exactamente qué quería antes de que le salieran las palabras por la boca. Una ráfaga de vapor ultracaliente brotó del respiradero que estaba entre Merrin y la mercenaria, lo que apenas le dio el tiempo suficiente para encenderse en llamas.


			Desapareció y apareció de nuevo, corriendo y revelándose detrás de la cazarrecompensas antes de que terminara de recobrar el equilibrio por el impacto del aire caliente. Merrin le dio un vistazo rápido a su espalda; llevaba un tanque de combustible conectado a su jetpack y a su arma. Hablando de errores tontos…


			Merrin saltó veloz hacia el frente y arrancó el cable conector del tanque de combustible. El acelerante líquido se derramó por las piernas de la cazarrecompensas y el piso al mismo tiempo que ella giraba furiosa, con el dedo en el gatillo de su lanzallamas. Merrin ardió para desaparecer y aparecer de nuevo, hasta un techo más alto desde el que vio las flamas encender el acelerante a los pies de la cazarrecompensas. No apartó la mirada mientras la mercenaria era consumida por las mismas llamas que debían protegerla.


			Cuando cesaron los gritos bajó de la saliente de un brinco. Los restos carbonizados olían… bien. Le recordaban su hogar. Sonrió.


			—Gracias —dijo por el intercomunicador, pues sabía que Cere estaba escuchando—. Voy a entrar.


			El metal de los ductos de calefacción seguía caliente bajo sus palmas mientras reptaba por el sistema de ventilación hacia el núcleo del cuartel general de los Vástagos. No era el peor sitio por el que había tenido que arrastrarse durante su tiempo como parte de la tripulación de la Mantis, pero eso no hacía que esa parte del trabajo fuera más divertida.


			Sin embargo, su objetivo era rápido, silencioso y sencillo; no tenía caso abrirse paso entre hordas de cazarrecompensas si no surgía la necesidad. Esa base llevaba varios ciclos aterrorizando los sistemas cercanos del Borde Exterior, sin mencionar que había servido de punto de despegue para un sinnúmero de Vástagos de Haxion que habían cazado la Mantis. Cere había dicho que sería «muy virtuoso» de su parte que los detuvieran, pero a Merrin simplemente le alegraría librarse de la molestia constante de los cazarrecompensas.


			Se suponía que ese día habría varios Vástagos ahí, pues acababan de terminar una incursión. Entre más pronto devolvieran ese lugar al infierno que era antes de que unos tontos decidieran colonizar un planeta aplastado, mejor. La manera más sencilla de hacerlo era plantar cargas en el interior de la base para garantizar la máxima destrucción, activarlas y correr. Un método eficiente. Justo como le gustaba a Merrin. Sobre todo en los días que quería que se terminaran pronto.


			Por fin, tras lo que le pareció una eternidad avanzando bocabajo (le iba a tomar años sacarse las manchas de aceite de la túnica; ese rojo lo absorbía todo), detectó el final del sistema de ventilación, justo donde Greez había predicho que estaría en su sesión de planeación. Perfecto.


			—Casi estoy en posición —reportó.


			—Yo también. —La voz de Cal sonó un instante después—. Vengo desde abajo. Busquemos los mejores lugares para plantar las cargas y…


			Cal se quedó callado. Merrin frunció el ceño. Cal casi nunca se quedaba callado.


			—¿Y…? —lo incitó, con la esperanza de que tan solo se le hubiera ido la señal un segundo.


			Hubo otra pausa. Merrin seguía reptando hacia la rejilla del respiradero. La voz de Cal regresó, pero más silenciosa.


			—Creo que ya sé por qué estaba tan desierto el anillo exterior.


			Con un quejido, Merrin se arrastró por el último trecho.


			—¿Ah, sí? —Se sujetó de la rejilla y se asomó por los orificios—. ¿Por…?


			No tuvo que terminar su oración. El círculo central de la base de los Vástagos (el núcleo, el sitio más valioso: la cantina) estaba lleno. Había dos grupos, divididos por sus ropas claras y oscuras, como dos caras de la misma moneda. Detrás de la barra estaban todos los Vástagos que se encontraban en la base. Cazarrecompensas, comandos, droides mercenarios. Oscuros, aceitosos, pringosos y… vastagosos. Se servían de beber con suspicacia.


			Al otro lado de la barra, refulgiendo como el karkito sol en ese lugar condenado, una legión de stormtroopers relucientes, blancos y brillantes. Estaban ahí parados nada más. Como si estuvieran platicando. Uno de ellos bebía por un pequeño puerto de ingreso al frente de su casco. Sorbía por un popote. Stormtroopers. Ahí, en el bar de los Vástagos de Haxion.


			—Ah —dijo Merrin de nuevo, sonando como toda una genio—. Eso es nuevo.


			 


			 


			En realidad ya no había muchas cosas que sorprendieran a Cal Kestis. Tras tantos años huyendo del Imperio, de los Vástagos y de cualquier persona que Greez hubiera sacado de quicio en un bar esa semana, Cal sentía que prácticamente era incapaz de sorprenderse. También estaba muy acostumbrado a que la Fuerza lo alertara por adelantado cuando algo se veía sospechoso. Era difícil acercarse a hurtadillas a un Jedi. Cuando estás conectado a la energía que a su vez conecta la energía de todo lo demás, ¿entonces qué? ¿Iban a caminar de puntitas? Así no funcionaba.


			Así que, en realidad, la rara ocasión en que lo tomaban desprevenido le parecía linda, como en ese mismo instante, cuando había descubierto que la base de los Vástagos estaba a reventar de stormtroopers. Le parecía encantador. Para ser francos, esa era la única manera en que un stormtrooper podía ser encantador.


			Cal barrió la cantina con la mirada mientras sentía cómo BD-1 se estiraba sobre su hombro para ver mejor. Tras un viaje peligroso y precario trepando por aquella aguja de piedra que mantenía la base en pie, había logrado ingresar a las instalaciones por una entrada de servicio enterrada en el asteroide muy por debajo de la base. Luego de despachar a un comando de los Vástagos con casco verde y una boca que no se callaba ni dos segundos, a menos que uno la obligara, no le costó trabajo deslizarse hacia la bodega inferior, desde donde se llegaba al bar por una escalera y una trampilla.


			Cal alzó un poco la trampilla, lo suficiente para asomarse sin llamar la atención. Desde su mirador en lo bajo, casi lo único que veía eran un montón de pies. A un lado de la barra, del lado de las botellas, había un surtido variado de botas, pies cibernéticos y patas de droides. Al otro, un bosque de botas blancas y relucientes hechas de ese lindo plastoide que olía dulce al hacer contacto con la punta ardiente de un sable de luz, un aroma que Cal desearía no conocer tan bien. Hizo una cuenta rápida: quizá diez cazarrecompensas, tantos como habían calculado, y al menos el doble de stormtroopers. De su lado había una Jedi y una bruja. Los pronósticos no eran buenos. Para ellos.


			Mientras trepaba hacia las instalaciones, Cal había sentido un ligero cosquilleo, como si algo anduviera mal en el aire. Como si el asteroide hubiera adquirido una atmósfera abrumadora con la que él no pudiera lidiar, un halo de migraña, una sobrecarga sensorial que había aprendido desde el principio a guardar en el fondo del cerebro para seguir siendo funcional, aunque no todo estuviera bien en la galaxia. Resultaba que casi nunca estaba todo bien en la galaxia.


			Así que Cal no hizo caso cuando la Fuerza trató de advertirle que algo andaba mal, cuando su conexión con la energía afuera de él se sintió teñida de oscuridad. Estaba en una base de los Vástagos de Haxion, en una roca muerta en medio de la nada; lo raro sería que algo se sintiera bien en la Fuerza.


			En fin, había una caballería entera de stormtroopers en el bar, así que… ni modo. De cualquier forma, era lindo poderse sorprender de vez en cuando.


			—¿Y ellos qué hacen aquí? —exclamó Merrin.


			—¿Pasa algo? —preguntó Greez al mismo tiempo.


			—Stormtroopers —le contestó Cal a Greez.


			—Esto no cambia nada, nos atenemos al plan —respondió deprisa Cere por el intercomunicador.


			Greez sacó aire por la boca y los labios le aletearon en un suspiro.


			—Por qué no, ¿verdad? Por qué diablos no.


			—¿Están… hablando? —Merrin sonaba más curiosa que preocupada.


			A Cere el asunto claramente no le interesaba.


			—No importa. Planten las cargas y regresen a la Mantis.


			—¿En serio no quieres saber qué hacen aquí? —contestó Cal mientras intentaba pensar cuál sería su siguiente paso. Era bueno para cambiar planes en el momento; esa era una de sus mejores cualidades. Por necesidad—. No había naves imperiales cerca. Las habríamos detectado con los sensores.


			—Ehhh —reviró Greez—. Hay un montón de piedras flotantes tras las cuales esconderte por aquí. No las puedo revisar todas yo solo.


			—Claro que quiero saberlo —dijo Cere con voz tranquila, dadas las circunstancias—, pero ¿qué quieren hacer, preguntarles? Planten las cargas y salgan de ahí. No se pongan sofisticados. No vinimos por ellos.


			Cal suspiró. Como de costumbre, Cere tenía razón. Era cierto que él tenía una tendencia a dejarse llevar cuando no debía. ¿Por qué gastar energía en una pelea si no había necesidad?


			—Bueno —asintió—. Vamos a…


			En ese instante la trampilla quedó abierta de par en par. Un Vástago de Haxion estaba parado junto a la apertura, hablando con alguien en la barra:


			—Tenemos más blásteres Bantha en el congelador…


			El cazarrecompensas volteó hacia abajo y se petrificó, mirando directamente al Jedi y el droide que estaban aferrados a la escalera que llevaba a las bodegas. Cal también se le quedó viendo. «¿Necesidad? ¿Eres tú?». Sonrió.


			—¿Qué tal?


			En unos segundos el bar explotó, y no como Cal y el resto de la tripulación lo habían planeado. El cazarrecompensas bramó «¡Jedi!», seguido por el sonido de decenas de armas que eran desenfundadas; una ráfaga de pies avanzaba al nivel de los ojos de Cal; un griterío de órdenes salía de las unidades de filtración de voz de los stormtroopers; el zumbido de los engranes de los droides y el ruido de los vasos al estrellarse contra el suelo.


			Por el intercomunicador, más fuerte que el escándalo en aumento a su alrededor, le llegó la voz de Merrin:


			—Perfecto.


			Por primera vez estaba libre de sarcasmo.


			Cal se apoyó en la escalera para impulsarse hacia arriba y, en lo más alto, estiró una mano y dio un empujón hacia abajo con la Fuerza, que lo propulsó por encima de la cabeza perpleja del cazarrecompensas antes de que pudiera siquiera blandir su arma. Cal dio una maroma y aterrizó detrás del mercenario, con el sable de luz ya en la mano.


			Cuando se encendió la hoja azul Cal sintió en la cara el calor que irradiaba. Era el único calor que conocía ese lugar. Cal le hizo un tajo al cazarrecompensas, regresó el sable y usó el impulso para hacerlo girar, con lo que ahora le cortó la espalda, mientras tocaba el piso frente a él con la otra mano para mantener el equilibrio. El cazarrecompensas cayó de bruces por la trampilla abierta como un saco de ladrillos (ladrillos con mejoras cibernéticas, pero ladrillos al fin), en tanto Cal se ponía de pie de un brinco y giraba su sable láser hasta ponerse de nuevo en guardia, listo para enfrentarse a quien siguiera.


			La respuesta: un cuarto lleno de stormtroopers asombrados que era definitivo que no esperaban encontrarse con un Jedi en una base de los Vástagos de Haxion instalada en una roca muerta que flotaba por el Borde Exterior, junto con una buena cantidad de los mentados cazarrecompensas de los Vástagos, todos ansiosos por ser quien entregara la cabeza de Cal en bandeja de plata para reclamar los créditos de la recompensa.


			¿Una pelea contra los Vástagos y stormtroopers? ¿Al mismo tiempo? ¿La oportunidad de tener un poco de acción de verdad, de hacer más que escabullirse por ahí y plantar cargas? ¿De hacerle una mella al Imperio mientras hacía literalmente cualquier otra cosa? Sí que era un buen día.


			Cal no perdió tiempo. Sintió que su cerebro se expandía, que se abría por completo a la Fuerza. Gracias a la energía que fluía a través de él, a su alrededor y con él, se sentía imparable. Trató de no verse muy presumido, pero, bueno, nunca había conocido a un stormtrooper al que no pudiera vencer.


			Rodó por el piso para esquivar la ráfaga de los blásteres y estiró una de las manos para concentrarse en la Fuerza el tiempo suficiente para cargarla y lanzar la energía hacia afuera. Un grupo de stormtroopers voló de espaldas hasta estrellarse con el muro que había tras ellos. Hubo un destello en su mente, una advertencia: Cal giró rápido para desviar el disparo de un cazarrecompensas con el filo de su sable de luz. Aún tenía los sentidos lo bastante atentos al muro de stormtroopers para darse cuenta de que Merrin se había dejado caer desde su ducto de ventilación y acabar con ellos a su manera. Si bien la bruja lo perturbaba en sus mejores momentos, disfrutó imaginar cómo se sentirían los stormtroopers al verla en sus últimos.


			El cazarrecompensas que le había disparado a Cal intentó agarrar la boquilla de su lanzallamas, pero Cal no se lo permitió. Se puso de pie, saltó al frente y con un poderoso corte vertical lo acabó por completo.


			No había tiempo para celebrar; a su derecha surgió un droide de carga para embestirlo, cargando a toda velocidad con su masa cuadrada e increíblemente pesada. En pocas palabras era un ladrillo gigante con dos brazos y piernas. El golpe envió a Cal a romper la pared de la cantina y acabar al aire libre. Cayó de espaldas, fuerte (y deseó por un momento que BD se hubiera logrado liberar), y mientras se orientaba miró hacia su izquierda.


			No había nada. Estaba al borde del acantilado que rodeaba la base. El viento le desacomodó el pelo. Tragó saliva.


			El droide de carga lo estaba embistiendo de nuevo. Cal rodó para esquivarlo justo a tiempo y vio cómo metía el freno antes de irse al abismo.


			Bueno, casi. Apoyado en una rodilla, Cal estiró un brazo y lo ayudó a que terminara de caer por el barranco. Estaba casi seguro de que pudo oír un largo «¡Kaaaaaaaaark…!» proveniente de su vocoder mientras caía hacia su ruina.


			Cal recobró el aliento mientras miraba el hoyo que había creado en el muro de la cantina. Merrin estaba lidiando con los stormtroopers como siempre lo hacía, desapareciendo y reapareciendo tan rápido que ellos simplemente acababan disparándose entre sí en vez de darle a ella, eliminándose de forma metódica y tonta. Cal rara vez había visto stormtroopers con buen tino y, cuando lo tenían, era porque se apuntaban entre ellos.


			Un pitido y un zumbido resonaron a su lado. Era BD-1, que había logrado brincar de su espalda justo a tiempo. El pequeño droide alzó la cabeza y un frasco con un líquido verde fluorescente salió volando de uno de sus miles de compartimentos. Cal lo atrapó en el aire y se inyectó el líquido en el otro brazo sin pensarlo demasiado (a nadie le gustan las agujas, pero Cal las odiaba aún más tras una mala experiencia con una dianoga rabiosa). Sintió cómo el estimulante fluía por sus venas, fresco y reconfortante, como meterse en una tina de hielos después de hacer mucho ejercicio. Los moretones en su espalda empezaron a desvanecerse y sus músculos cansados y heridos se empezaron a recomponer. Su corazón latió más rápido; la combinación de estimulantes y fluidos curativos era exactamente lo que Cal necesitaba para volver a la acción.


			—¿Qué haría sin ti, amiguito? —le preguntó a su droide.


			—Bwi bip —concordó BD. Después trepó de vuelta a los hombros de Cal. Sus pequeñas garras le daban una sensación familiar y reconfortante al arañarlo hasta alcanzar su sitio.


			—Sé que se están divirtiendo, pero esto se está poniendo feo. Planten las cargas y váyanse —llegó la voz de Cere, muy fuerte, por el intercomunicador, gritando por encima del ruido de la batalla—. Regresen a la Mantis, ¡ya!


			Cal se puso de pie. Eso sonaba fácil. Sin embargo, mientras se marchaban, también podía eliminar a algunos esbirros más.


			—Yo me encargo de los troopers —contestó Merrin.


			Desde donde estaba, parado en el angosto borde de piedra que había entre el muro destrozado de la cantina y el acantilado que llevaba al abismo, Cal vio a Merrin hacer lo suyo. Ya había logrado deshacerse de varios stormtroopers. Era impresionante. Sin embargo, casi todo lo que hacía lo era. Cuando uno lo pensaba, resultaba inspirador.


			Inspirador y preocupante, a veces. Cal sabía que Merrin estaba canalizando su ira contra los separatistas que habían destruido Dathomir hacia los stormtroopers y comprendía la necesidad de dirigir sus emociones de forma útil. También entendía (un poco, en todo caso) que su magia estaba conectada de algún modo con el Lado Oscuro. No obstante, también sabía a dónde podía llevar un corazón vengativo a una persona y (fuera impresionante o no) deseaba que ya estuviera a punto de sanar sus heridas.


			Cal soltó las cargas de su cinturón y las pateó hacia la trampilla por la que había entrado. Luego vio a Merrin saltar por la gran apertura en la que se había convertido su ducto de ventilación, trozado y aplastado bajo el peso del grupo de stormtroopers al que había empujado Cal, para dejar atrás la última oleada de troopers. Podía encargarse del resto con facilidad. Además, Cal sabía que Cere la apoyaría si se metía en aprietos; ni siquiera eran troopers de la purga, las tropas de élite del Imperio que acompañaban a los Inquisidores.


			Así que solo quedaban él y los cazarrecompensas de los Vástagos de Haxion. Cal se sacudió el polvo y entró de vuelta a la cantina, donde aún había un embrollo de mercenarios: los cazadores propiamente dichos, mejorados con partes de droides, jetpacks y lanzallamas; los comandos, con sus escudos enormes y granadas de luz, y los droides cazarrecompensas, muy fuertes y diseñados para embestir. Todos esperando que Cal les diera una pelea limpia.


			Esa también era una opción.


			Les guiñó un ojo.


			Alzó su sable de luz frente a él y encendió su segunda hoja.
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CAPÍTULO 3
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			Lidiar con los cazarrecompensas resultó un poco más duro de lo que le habría gustado admitir a Cal. No fue precisamente difícil, pero tampoco fácil. Los Vástagos no eran cualquier cosa, lo que significaba que era aún más importante destruir esa base.


			Tampoco te atacaban uno por uno. Con ellos no existía eso de tener una pelea limpia con una persona que está intentando matarte, respirar un poco y pasar a la siguiente. Claro que no. Siempre había más cazarrecompensas que extremidades en tu cuerpo, todos viniendo por ti al mismo tiempo. Tenías que matar o morir. Para ser sinceros, a Cal le parecía impresionante que hubiera gente que peleara sin la Fuerza. No tenía idea de cómo lo lograban.


			Cuando entró de vuelta a la cantina con ambos lados del sable de luz encendidos, apenas cruzó el umbral, uno de los cazadores ya le había lanzado una granada de luz y un comando había cargado contra él con su escudo al mismo tiempo. Cal a duras penas logró rodar hacia un lado para evitar que lo lanzaran hacia el abismo. Desvió dos tiros de bláster mientras se ponía de pie de un brinco y luego corrió hacia el frente, girando el sable sobre la cabeza para cortar la armadura del comando en un torbellino. En el momento justo, soltó el sable y la hoja voló en un círculo a su alrededor para golpear a todos los cazarrecompensas a su alcance. Tuvo que acomodar de una patada a uno que no estaba en el ángulo correcto para entrar en la trayectoria del sable de luz. Atrapó la empuñadura y dio un tirón con la Fuerza para jalar al círculo de cazarrecompensas tan cerca que otro torbellino con su arma bastó para eliminar a un par de una vez por todas.


			Mientras peleaban, Cal sabía que algunos de ellos le lanzaban comentarios mordaces; los Vástagos eran conocidos por sus burlas y por fanfarronear mientras blandían sus armas. Siempre esperaban que Cal les contestara, que les lanzara un insulto de vuelta y que la discusión lo distrajera. Sin embargo, él había descubierto que su silencio era un arma más poderosa que las ofensas. Su mutismo los distraía; la falta de respuesta a sus ataques verbales los hacía creer que Cal era tonto, que estaba loco, o ambas cosas a la vez. En cualquier caso, mejor para él. Le gustaba que lo subestimaran. Estaba acostumbrado.


			La Fuerza cosquilleó para alertarlo y Cal supo que lo iba a atacar un gran droide con un largo cuerpo ovular sostenido por dos delgadas patitas. Uno de sus brazos estaba equipado con un lanzamisiles automático y el otro había sido diseñado para dar puñetazos enormes y fuertes. Cal corrió hacia él mientras se preparaba para lanzar sus misiles, saltó por el aire y dio un sablazo hacia abajo, apenas esquivando la ráfaga. Se movió entre los cazarrecompensas como un relámpago, dando cortes rápidos con su sable de luz para marcar sus armaduras, dejarlos desequilibrados y preguntándose hacia dónde iba a ir después. Dos de ellos encendieron sus jetpacks y se elevaron para ganar distancia y preparar sus lanzallamas.


			—Estás frito, Jedi —le gritó uno desde arriba.


			Ay, no, ¿y encima un mal juego de palabras? No lo podía permitir. Cal se inclinó sobre un repulsor y permitió que lo empujara hacia el borde del acantilado. Giró su arma para devolver los disparos con una mano y usó la otra, concentrándose en la Fuerza, para apuntar hacia uno de los cazarrecompensas en el aire. Entonces lo jaló directo hacia su mano contra su voluntad. Luego lo tomó por el hombro y torció su sable de luz para cortar la conexión con su jetpack, giró un poco y usó la Fuerza para empujarlo. Su grito de «¡Noooo!» fue disminuyendo conforme caía.


			Cal volteó hacia el otro volador. No estaba seguro de si era su entrenamiento, la Fuerza o ambos, pero vio su camino iluminado ante sí, y lo tomó. Tras correr hacia uno de los últimos dos droides que quedaban en la cantina, brincó usando su pie como palanca para caer en la espalda del droide. Lo apuñaló con su hoja ardiente, la cual chamuscó sus circuitos cerebrales mientras saltaba de nuevo, esta vez hacia el cazarrecompensas, que estaba encendiendo su lanzallamas como medida preventiva.


			Era demasiada distancia, no llegaría en un solo salto. Usó la energía que había debajo de él para impulsarse con un segundo brinco en pleno vuelo, dio una maroma sobre la cabeza del cazarrecompensas y casi esquiva el torrente de fuego; sintió que BD rociaba con frenesí alguna suerte de supresor de llamas en su túnica, donde obviamente lo había alcanzado la flama.


			Cal aterrizó en la espalda del mercenario, como si fuera uno de esos aterradores dathomirianos que montaban quirodáctilos (los pajarracos más feos de la galaxia, según él).


			—¡Oye, no es justo! —sonó la voz del cazarrecompensas.


			Normalmente, Cal no les tenía miedo a las alturas (su trabajo dependía demasiado de columpiarse de liana en liana en los planetas selváticos mientras evitaba situaciones iguales a la que estaba metido en ese momento), pero en general podía controlar mejor otra situación que aquella. Tratar de mantener el equilibrio parado sobre los hombros de un cazarrecompensas con jetpack y lanzallamas era como montar un oggdo bogdo, pero más impredecible y con un mayor riesgo de romperte el cuello.


			No tenía tiempo para jueguitos y algo que había aprendido desde el principio de su entrenamiento era que, a veces, lo más sencillo era lo mejor. Envainó su sable de luz por un instante y usó ambas manos para arrancarle el casco al mercenario y terminar la pelea.


			Sin nadie vivo que lo controlara, el jetpack voló fuera de control, directo hacia el cielo. Cal no tenía mucho tiempo, debía arriesgarse. Tomó su sable de luz y brincó, con el sable hacia abajo como la muerte descendiendo sobre la tierra, desplomándose hacia la comando restante mientras el jetpack volaba por el aire bajo sus pies.


			La comando no sostenía el escudo sobre su cabeza. Mala decisión. Cal aterrizó con fuerza y rodó para mantener el equilibrio mientras oía a la mercenaria caer con un golpe seco junto a él y no volverse a levantar.


			Aún había demasiados oponentes. Un disparo de bláster rebotó en la carcasa de BD y el pequeño droide soltó un pitido; Cal tendría que arreglarlo más tarde. Usando una mano y su pura voluntad, se sintonizó con la Fuerza para empujar a los cazarrecompensas, con lo que envió a los que habían tomado la mala decisión de pararse frente al boquete en el muro a volar hacia el abismo. ¡Adiós!


			Cal empezaba a agotarse; tendría que descansar pronto y recargar sus fuerzas o se arriesgaba a caer rendido a mitad de la pelea. Otra granada de luz; Cal entornó los ojos y logró levantar el sable de luz a tiempo para desviar otro misil, que regresó a la persona que lo había lanzado…
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